
El Precio de Amar y Seguir a Cristo – Lucas 14:25-35 
I.  Amar a Cristo sobre todo (¿Le amas de verdad?) 
25 Grandes multitudes iban con él; y volviéndose, les dijo: 26 Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y 
mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo. 

• Nunca deja el amor “natural” (storge); se agrega “agape” por sus almas 

• No obstante hay fricción del amor fraternal cuando no andamos de acuerdo con ellos  (Amós 
3:3) 

• Muchos dejan su “filadelfia” por Cristo y no le siguen por cause del amor amistoso del mundo.  
(Santiago 4:4) 

 

II.  Lleva su cruz y sigue a Cristo 
 27 Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo.  

• La cruz no significa dificultades naturales en la vida 

• Significa identificación con Cristo y ayudándole como Simón a pesar de dolor y vergüenza.   Es 
morir a si mismo y vivir por Cristo.  Gälatas 2:20 

• No cantamos unísono con el mundo. Ni estamos en armonía.  Hay armonía con los que siguen 
a Cristo, pero hay desarmonía con los mundanos. 

 

III.  Cuenta el costo 
28 Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que 
necesita para acabarla? 29 No sea que después que haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean 
comiencen a hacer burla de él, 30 diciendo: Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar. 31 ¿O qué rey, al marchar 
a la guerra contra otro rey, no se sienta primero y considera si puede hacer frente con diez mil al que viene contra él con 
veinte mil? 32 Y si no puede, cuando el otro está todavía lejos, le envía una embajada y le pide condiciones de paz.  

• *Los que “cuentan el costo” de seguir a Cristo sabe que cuesta mucho… pero vale 
infinitamente más 

• y ponen su servicio como su “prioridad” de su vida. 

• Cuesta humillación, abnegación, sacrificio, reconocimiento de su debilidad y pecados 

• Cuenta con la provisión y poder del Señor para cualquier sufrimiento –2Cor 12 
 

III. Renuncia todo y ser sal útil  
33 Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo. 34 Buena es la sal; 
mas si la sal se hiciere insípida, ¿con qué se sazonará? 35 Ni para la tierra ni para el muladar es útil; la arrojan fuera. El 
que tiene oídos para oír, oiga. 

• Renuncio de todos como misioneros que “viven ligeros”  

• Consideran que sus posesiones nos son dadas para el servicio del Señor.  
o Es una de las señales del diezmo. 

• Sal buena causa sed, da gusto a comida, preserva de corrupción 


